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sión de la Audiencia Pro-
vincial de Sevilla, que ha 
remitido al TJUE cuatro 
incisivas cuestiones pre-
judiciales. La Sala, apoda-
da «la Vaticana», teme un 
«riesgo sistémico» de im-
punidad y la eventual le-
sión de los intereses fi-
nancieros de la UE. 

El trasfondo, otra vez, 
es la impunidad: políticos 
perdonándose entre sí y 
órganos constitucionales 
desplazando la labor de los 
tribunales ordinarios. El 
mensaje resulta desola-
dor: lo que se discute ya no 
es si hubo fraude sino has-
ta dónde puede estirarse la 
legalidad para que no pase 
nada. 

Tras doce años de ins-
trucción, un saqueo de 
680 millones y dos expre-
sidentes condenados, las 
rebajas del Constitucional 
convierten la corrupción 
en un delito sin castigo. 
Los jueces sevillanos acla-
ran que seguir ese criterio 
implicaría incumplir los 
compromisos asumidos 
por España en materia de 
protección del erario eu-
ropeo, plasmados en los 
reglamentos antifraude y 
en el recién reforzado Me-
canismo de Condicionali-
dad.  

El mayor fraude social 
de la UE, perpetrado a cos-
ta de los parados andalu-
ces, queda ahora desdibu-
jado por una sentencia que 
reescribe la historia y am-
puta la pedagogía del cas-
tigo.  

Además, denuncian 
una anomalía institucio-
nal: el Constitucional ha-
bría invadido competen-
cias exclusivas del Supre-
mo al pronunciarse sobre 
la parte objetiva de los de-
litos –malversación, pre-
varicación continuada– 
trivializando la separación 
de poderes.  

Resulta inaceptable que 
el guardián de la Constitu-
ción desdibuje los contor-
nos de la responsabilidad 
penal para acomodarlos a 
la coyuntura política. 

Que tenga que ser Lu-
xemburgo quien recuerde 
que el dinero público no es 
un cajero automático de 
partido es la metáfora más 
clara de un país exhausto 
que ha perdido el oremus. 

Porque «sin ejemplari-
dad –decía Tocqueville– 
la libertad se vacía de sen-
tido». Y sin memoria del 
daño, la impunidad se 
convierte en método de 
gobierno. 

La «ley del perdón» ha aterrizado en Lu-
xemburgo, sede del Tribunal de Justicia de la 
UE, flanqueada por actores de peso: Comi-
sión Europea, Tribunal de Cuentas, Audien-
cia Nacional, Fiscalía, Abogacía del Estado y 
Sociedad Civil Catalana. Ninguna otra nor-
ma española reciente 
había concitado un es-
crutinio parecido en el 
proscenio comunitario. 

El último órgano 
que avaló su constitu-
cionalidad fue el Tribu-
nal Constitucional (que 
no forma parte del Po-
der Judicial) depen-
diente del equilibrio 
político de sus magis-
trados que, aferrado a la coartada guberna-
mental de la «normalización» catalana, 
eludió analizar su motivación latente: el fin 
oculto de la ley.  

La sentencia, prolija en retórica concilia-
dora, pasó de puntillas sobre la verdadera 
transacción política subyacente. 

El abogado de la Comisión Europea, Car-
los Urraca, desnudó esa transacción sin am-
bages: impunidad a cambio de poder. La in-
vestidura dependía de los celebérrimos sie-
te votos separatistas, y la amnistía fue la 
moneda de cambio. Al invocar ese propósi-
to encubierto, el letrado dinamitó los ci-
mientos del razonamiento del TC, que se 
había refugiado en un artificioso discurso de 
concordia. 

En nombre de Sociedad Civil Catalana, el 
letrado Juan Chapapría reforzó la tesis de la 
autoamnistía: «No hubo reconciliación: so-
lo un pacto entre un prófugo y un dirigente 
socialista –hoy encarcelado– para blindar 
la impunidad de quienes promovieron un 
desafío al Estado».  

La Gran Sala escuchó, atónita, cómo la 
reconciliación invocada por el Gobierno se 
desmoronaba bajo el peso de sus propios 
hechos. 

Koen Lenaerts, presidente del TJUE y re-
ciente doctor honoris causa por una univer-
sidad catalana, interrogó reiteradamente al 
letrado de la Comisión sobre la seguridad ju-
rídica de la norma. El magistrado francés 
Stéphane Gervasoni quiso saber por qué el 
abogado español fue el único que no citó la 
reciente sentencia del TC.  

Impertérrito, Urraca sostuvo que la am-
nistía vulnera el interés general, la legisla-
ción antiterrorista europea y el principio de 
igualdad ante la ley: quienes no delinquen 
no pueden quedar en peor posición que 
quienes sí lo hicieron. 

En definitiva, la norma no nace para ce-
rrar heridas. Redactada por y para sus bene-
ficiarios, responde a un pacto de poder, no a 
un designio de país. Ahora hablará el Aboga-
do General; después, dictará el pleno del 
TJUE. La justicia europea también se toma-
rá su tiempo.  

vvv 

Ni las presiones de Madrid ni el narcótico 
mediático –esa densa niebla que rebautiza 
la conveniencia como justicia y el chantaje 
como redención– pudieron frenar la deci-

El fin oculto 
del perdón

A história do galego, como já salientou o ines-
quecível Professor Carvalho Calero, é umha 
«história clínica». Porém, conseguiu sobrevi-
ver depois de períodos ilustres no século XIII e 
decadência paulatina a partir do XIV e XV. 
Ressuscitou nomeadamente no século XIX 
com os contributos dos grandes escritores 
clássicos, permaneceu nas primeiras décadas 
do século XX (Irmandades da Fala, Grupo 
Nós...), voltou a sofrer desde os anos 1936 até 
por volta do ano 1950. Quando a gente tinha 
certa esperança de que voltasse a ser umha lín-
gua extensa e útil nas décadas de 1970, 1980 e 
1990... começou mais umha vez a entrar 
numha situaçom agónica, pola obra dos filólo-

gos dialetalistas. Co-
meçou a consolidar-se o 
uso de formas dialetais e 
vulgares em lugar das 
formas genuinamente 
galego-portuguesas vivas 
nas áreas isoladas das vias 
de comunicaçom e nas 
zonas marginais, perfe-
rentemente do Oriente e 
do Norte e Sul da Galiza, 
maioritárias quanto ao 
número de quilómetros 
quadrados do território 
mas minoritárias quanto 

ao número de habitantes. 
Por substituiçom lingüística entendemos o 

processo polo qual umha das línguas conco-
rrentes perde falantes e âmbitos de uso e a ou-
tra os ganha a costa dos que perde a língua do-
minada, mas toda substituiçom lingüística 
nom surge e se produz desde o nada, em mui-
tas ocasions há que explicá-lo por problemas 
políticos com patentes efeitos sócio-económi-
cos. É fácil observar umha destruiçom acelera-
da da Galiza rural, caraterizada polo uso quase 
exclusivo do galego, que passou a integrar-se 
na Galiza urbana onde existia o predomínio do 
uso da língua espanhola, especificamente nas 
grandes cidades como Vigo ou Corunha. La-
mentavelmente a Galiza parece que está per-
dendo progressivamente peso populacional a 
respeito dos dados do século XIX e várias déca-
das do XX, nos recenseamentos de populaçom 
do século XXI perdem habitantes as províncias 
de Ourense e Lugo sobretodo no meio rural, 
contodo as capitais Ourense e Lugo ainda se 
mantenhem em cifras positivas. 

A empresa colonial atuou e atua nomeada-
mente através do Decreto das Normas ortográ-
ficas e morfológicas do idioma galego (1982), 
que conta entre os seus mais fieis e leis defen-
sores os integrantes do «lobby» estrategica-
mente situados nas diferentes esferas do po-
der, os escassamente preparados nas Ciências 
da Linguagem e os incompetentes que ainda 
nom sabem os conceitos mais básicos das lín-
guas históricas. Talvez as notícias mais favorá-
veis na atualidade seriam que as propostas his-
tórico-etimológicas contam con ferventes se-
guidores entre a mocidade e pessoas conscien-
zalizadas pola história política, lingüística, cul-
tural e literária da Galiza.

O processo 
maquiavélico de 

substituir a língua 
galega por um 
dialeto vulgar

curiosee entre el producto a la venta en las 
estanterías para adquirir con su papeleta 
aquello que le parezca más apropiado. O lo 
que esté más de moda. 

Las ideas, como hacía notar Groucho o tal 
vez el original congresista americano, son 
cuestión secundaria que puede adaptarse a 
las tendencias del momento. 

En este mercadillo, los conservadores 
suelen vender orden y tradición; los libera-
les, economía de mercado; los socialdemó-
cratas, gasto social y los nacionalistas, in-
gredientes de la cocina autóctona. A ellos se 
han unido recientemente los vendedores de 
crecepelo que ofertan soluciones simples 
para problemas complejos. 

Si años atrás marcó tendencia la izquier-
da extrema de Podemos, ahora lo hace su 
contraparte de Vox por el bando de la ultra-
derecha. Probablemente eso explique la 
mudanza de ideas que ha llevado a Feijóo a 
cortejar a los votantes de Abascal con la es-
peranza de atraerlos a su molino. Antes lo 
había hecho ya Sánchez con sus socios de 
gobierno, por razones que no hará falta ex-
poner. 

Habrá quien caiga en la melancolía por 
esta deriva de la política de las ideas hacia el 
campo del mercadeo; pero en realidad 
siempre ha sido así, aunque se notase me-
nos que ahora. El supermercado sigue abier-
to y ya solo queda ver si el giro en su estrate-
gia de ventas le funciona a Feijóo. A Sánchez 
no le ha ido mal la flexibilidad en los argu-
mentos. Los dos tienen principios de re-
puesto, por si acaso.

que por vez primeira se celebraba en Vigo. 
Habería que agardar case tres décadas para 
que en 2002, sendo alcalde Lois Pérez Cas-
trillo, o farol fose restaurado e dous anos 
despois, coincidindo coas obras do aparca-
mento de Urzaiz, trasladado á praza sen no-
me, onde quedou chantado. Mudanza, non 
o esquezamos, froito da negociación coa ve-
ciñanza de Bouzas da alcaldesa Corina Po-
rro, que se comprometeu a instalar na vila a 
antiga pérgola da Praza de Portugal (1928), 
tamén deseñada polo Jenaro de la Fuente 
Álvarez. 

Esta praza do farol debería recuperar o 
seu nome primixenio, o de Praza da Repú-
blica, como debería ser retirada a cruz de 
doce metros de altura que chanta no monte 
do Castro dende 1961, símbolo do nacional-
catolicismo e exaltación do franquismo. Po-
rén, creo que no Vigo actual, unha cidade-
estado, sería aínda máis útil que os tres gru-
pos municipais acordasen chamar Praza de 
Galicia a este lugar de encontro habitual da 
mocidade e espazo cívico de concentracións 
e iniciativas diversas artellado arredor do 
farol artístico. Hai motivos abondo para 
xustificalo, sendo o primeiro o carácter de 
Vigo como cifra de todas as galicias posibles. 
Expresión afortunada do mestre de X.L. 
Méndez Ferrín para expresar que Vigo é un-
ha bisbarra complexa, berce de actividades 
industriais diversas, dende as pesqueiras e 
portuarias até as automobilísticas, dixitais e 
culturais, como territorio do Val do Fragoso 
onde por ventura se conserva a lingua e a 
cultura agraria tradicional galega. Para re-
cuperar o liderado perdido, Vigo ben pode-
ría comezar por este xesto de dotarse dunha 
praza de Galicia. 

https://bretemas.gal/
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